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	A mis padres, por todo su apoyo incondicional.
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Una última oportunidad


	En el año 2029 ocurrió un accidente fatal en una isla desconocida situada entre la frontera del océano indico y el pacífico. Fue sacudida por un terremoto que superó la escala de Richter, algo nunca antes visto en la historia de la humanidad.


	Había sido el terremoto más fuerte del mundo; destruyó casi todo en la isla, seguido de un tsunami que exterminó la población sobreviviente. El gobierno norte americano envió la cruz roja y a sismólogos calificados para investigar casos extremos como estos. 


	Muchos países europeos averiguaron por su cuenta sobre aquel suceso viajando en barcos con equipos y ayuda hacia la isla, pero lamentablemente no se encontró vida allí. Al cabo de dos semanas, la isla comenzó a tener unos fuertes cambios naturales: primero, una espesa niebla rodeó por completo la isla, y después el oxígeno se fue agotando lentamente; los profesionales y las autoridades no tuvieron más remedio que evacuar y volver a casa debido a que no podían seguir allí.


	Cada equipo profesional realizó un reporte resumido en dos puntos: los animales estaban muriendo y las personas sentían una fatiga inexplicable.


	 Países Orientales como China y Japón creían entender los raros acontecimientos y atribuían el hecho a un ejercicio militar de Irán sobre la zona, Estados Unidos envió una delegación de biólogos a estudiar el caso, pero el equipo vivió en carne propia los efectos extraños producto de la falta de oxígeno, viviendo una odisea en aquel lugar y forzándose a volver a su país de origen con frustraciones y sin entender qué sucedía en la zona. 


	Como los biólogos en la zona encontraron una bandera Iraní, trasmitieron el mensaje a sus superiores de que había posiblemente algún tipo de actividad nuclear con armas biológicas que estaban ensayando en secreto, la información se filtró fuera del departamento de estado y llegó a conocimiento de los altos mandos militares, quienes sin medir consecuencias y hurtando el material realizado por los biólogos, lo llevaron al pentágono e inculparon al gobierno Iraní de estar haciendo ejercicios militares con armas biológicas de destrucción masiva, los periodistas difundieron la noticia de unas supuestas pruebas que posteriormente el gobierno Iraní las iría a aplicar en asocio con grupos terroristas en suelo Americano. Esa noticia mal infundada generó pánico en la población y el gobierno activó los mecanismos de defensa americanos y tomaron prevenciones contra los grupos terroristas y países del medio Oriente.


	En Irán se empezaron a generar pequeñas guerras civiles y los grupos terroristas comenzaron a aniquilar personas americanas en señal de rechazo y protesta contra los Estados Unidos, por otra parte, Estados Unidos organizó a la OTAN con el fin de destruir a los grupos terroristas. Japón, miembro de la OTAN, inculpaba a Rusia de ser el coautor y patrocinador de Irán, Rusia por su parte incriminaba a los Estados Unidos. Las relaciones diplomáticas entre todas las naciones se empezaron a deteriorar y con ello, las relaciones comerciales, generando un desabastecimiento alimenticio e iniciando así el caos en muchos lugares por los efectos del hambre. Algunos países intentaron reestablecer los tratados y relaciones con las demás naciones, pero esto provocó mal entendidos, causando guerras por el hambre.


	Durante meses, sobrevivieron con los recursos que se generaba en cada país. En los últimos meses, varios biólogos notaron en los seguimientos realizados a la isla, que ésta estaba cambiando: la niebla se estaba expandiendo y el oxígeno estaba desapareciendo a medida que ésta crecía. 


	Al informar los raros acontecimientos, el pánico había invadido por completo cada rincón del mundo, acrecentando las diferencias entre todos los países y agrediéndose unos con otros, por medio de invasiones y ataques con armamento militar. 


	Así inició la 3ª guerra mundial, o también nombrada la guerra del oxígeno. 


	Esta guerra fue impulsada por varias consecuencias económicas y políticas entre naciones, pero la isla fue ese detonante que determinaría el destino de la tierra. El futuro de la humanidad. 


	 Durante meses, la guerra dio de baja a muchos países por medio de armas nucleares, hasta que, en un amanecer, con sol radiante, los Estados Unidos lanzó un arma hecha a base de compuestos virales como venganza hacia Irán, infectando a toda la población con un virus letal capaz de devorar en cuestión de días a cualquier ser vivo que estuviese expuesto.


	Esta arma atacaba las vías respiratorias y después se transmitía por contagio de fluidos; propagándose principalmente entre los soldados enfermos, desplazados por la guerra y por las aves de carroña que se comían a otros animales infectados. 


	El virus fue aniquilando a millones de personas en todo el mundo. Seis meses después, solo quedaban dos países en pie sobre la tierra: estadounidenses contra rusos, los sobrevivientes usaban trajes anti-fluídos y se vivía en zonas libres de la enfermedad controladas por cada gobierno donde protegían a personas debidamente seleccionadas. Los estados unidos de América, con condiciones climáticas favorables y tecnología avanzada, ganaron la guerra. La humanidad quedó casi al borde de la extinción y la niebla dejó de expandirse misteriosamente, sin entender por qué se dio el extraño fenómeno. El virus dejó vivo a las personas que generaron inmunidad, sobreviviendo tan solo una pequeña parte de la población mundial. 


	La guerra había terminado y decidieron reagrupar a toda la población inmune y formar una civilización, llegando a un programa llamado “Reconstrucción”. Muchos lugares quedaron devastados por la radiación y solo tres zonas en los Estados Unidos fueron identificadas como habitables, y el resto del mundo se convirtió en un cementerio cubierto de cráteres por las armas nucleares. El gobierno americano inició con el programa y, en meses, llegó el proyecto “Repoblación”, donde todos los inmunes debían reagruparse en tres únicos puntos libres de radiación de los Estados Unidos, Orden emitida por el “General Marcus” que actualmente es el líder del sistema gubernamental y quien acabó con los Estados Unidos de América, para dar paso a una nueva civilización, una nación que mantendría la paz y que le daría una última oportunidad a la humanidad.


	Pasado casi un siglo, las tres ciudades se encuentran fuertemente unidas como hermandad. Algunos terrenos volvieron a ser fértiles, y con ello, el nacimiento de nuevas fuentes hídricas y minerales a las afueras de las ciudades, por lo que se convirtieron en la labor principal de algunos ciudadanos con el fin de abastecer al resto de la civilización. Sin embargo, la ingeniería genética marcó terreno en los alimentos y muchos de los productos fueron creados a partir de modificaciones moleculares. 


	Con el tiempo, decidieron crear un sistema en el cual debían ir de cada ciudad seis personas al lugar donde inició el apocalipsis de hace un siglo para averiguar sobre lo que sucedió y cómo remediarlo. Muchos dicen que es una forma de mantener la esperanza, aunque no la haya en realidad. Es un sistema absurdo, pero ha mantenido con vida a miles de personas.


	La población se concentró en tres ciudades libres de radiación y toxicidad: ciudad del occidente (Las Vegas), ciudad del oriente (Georgia) y, por último, la ciudad central y más grande de las tres, llamada la central de operaciones o central de operativos (Kentucky). Estas tres ciudades se encuentran ubicadas en las partes bajas de los Estados Unidos, cerca al antiguo México; fueron reconstruidas y diseñadas para evitar cualquier posible contacto con las afueras radioactivas de la ciudad, nombradas por la ubicación geográfica dentro de los antiguos Estados Unidos. Estas deciden enviar a una persona de cada ciudad pequeña y cuatro personas de la central de operativos gracias a un programa llamado Exilium. 


	La selección de personas no es voluntaria, según el sistema, cada ciudad debe entrenar a cientos de niños como soldados, científicos o como profesionales en sismos como una forma de preservar la humanidad. Cuando cumplen los 20 años de edad, tienen que hacer una prueba de valentía la cual determina si es digno de ir a la isla o no, si llegase a pasar acertadamente las pruebas, son enviados allí, pero misteriosamente nunca vuelven con vida a casa, por lo tanto, deciden enviar a sus sucesores o a la siguiente generación.


	Nadie puede oponerse al sistema porque de inmediato se le llamará Delator, palabra que, según el nuevo líder, llama a un revolucionario o protestante. Algunos son quemados vivos frente a la multitud y otros desaparecen sin dejar rastro, pero hay quienes dicen que el gobierno los hace parte del proyecto Exilium. 


	 




Las ciudades
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	Viernes en la noche. Sus padres decidieron realizar una fiesta de despedida con sus amigos y familiares en el jardín trasero de su hogar. Era una tradición realizar aquella fiesta con los graduados de cada generación; y Edward acababa de graduarse con sus amigos de los campos de entrenamiento como los soldados de la generación 40 (algo que nunca había entendido sobre las generaciones).


	Aquellos campos de entrenamiento prácticamente se trataban de una larga preparación para ir a la misteriosa isla que todo el mundo teme. La ceremonia de la mañana se había realizado al norte de la ciudad (la parte más bonita); sus amigos y él recibieron diplomas y medallas inútiles, porque como siempre ha dicho Edward: ¿de qué sirve todo eso si en la isla todos mueren?, y eso le aterra: ir a la isla por un estúpido programa que parece ser más un ciclo sin fin.


	Todas las voces en el jardín se mezclaban unas con otras. Algunas personas reían y otras se veían nostálgicas, sin embargo, él sabía que era normal ese tipo de actitud, en especial cuando todos sienten ansiedad por las pruebas de mañana.


	 Se preguntaba: ¿por qué siento que mi vida ha transcurrido en tan poco tiempo?, a veces pensaba que tuvo otra vida y probablemente había reencarnado en otro ser. No podía creer que los niños que alguna vez conoció hubieran crecido tan rápido; las niñas y los niños ya no eran los mismos, ahora todos tenían 20 o 21 años de edad.


	 Se preguntaba si él era el único que notaba que habían pasado tan solo cinco años desde que vivió su vida, era algo extraño de explicar… pero solo él sabía qué estaba pasando en su entorno. Miró más allá de la cerca de su patio los destellos de luz que salían de los edificios y se preguntó: ¿esta será nuestra verdadera realidad?


	 Aunque sonara a locura, durante los últimos dos años ha sentido que el gobierno les ha ocultado muchas más cosas de las que él se ha podido imaginar, pero nunca las sabrá porque los temas del gobierno solo los manejan ellos y nunca hacen públicos sus planes o sus propuestas para una mejor vida. 


	Aquellas diminutas luces no eran más que apartamentos y hoteles de lujo para quienes vienen a hacer negocios con los funcionarios del gobierno. También son usados para turistas, sin embargo, todo el mundo prefiere la ciudad central por ser la más grande y lujosa de los tres asentamientos. Su ciudad era de clase media, pero, al menos estaba conforme con una buena calidad de vida.


	Oyó una voz inquietante. Era su padre, quien ya tenía arrugas en el rostro y canas en su cabello. Siempre lucía enojado, pero, en el fondo, siempre ha sido un hombre gentil y de corazón bondadoso. 


	— Edward, el futuro es incierto — dijo con la comisura de su labios hacia arriba —, Pero sé que tú lograrás cualquier cosa que te propongas. 


	— Papá — ladeó su cabeza. Él sabía a dónde iría la conversación. 


	— No, hijo — interrumpió su mamá —, sabes que te queremos y haríamos lo que fuera por verte feliz. 


	— Mamá, en verdad los quiero mucho, pero no quiero ponerme sentimental en este momento — sonrió a pesar de la melancolía en sus palabras. 


	— Y es por eso que mereces algo especial — su padre sacó un collar de plata de su pantalón, luego tomó la mano izquierda de Edward y se lo entregó.


	Era un triángulo con tres diamantes muy pequeños en los vértices de la figura, todo, encerrado en un aro metálico. Sus finos detalles brillaban con la luz artificial y se veía muy lujoso para ser de la ciudad occidental. 


	Edward les lanzó una mirada de felicidad y quería llorar, pero se contuvo — gracias. 


	— Espero que te proteja — dijo su mamá. Él se levantó de su asiento y los abrazó fuertemente. Su mente era traicionera; quería pensar en la fiesta, pero siempre volvía a las suposiciones de un futuro donde viaja a la isla y muere. 


	— Mira, estos diamantes verde y azul significan las dos ciudades pequeñas — su madre señaló las joyas del amuleto —, y el diamante de color rojo representa la ciudad más grande.


	 Desvió la mirada hacia su papá y se veía muy pensativo. 


	— He escuchado rumores sobre un pequeño viaje a las ciudades una vez que elijan a los ganadores — comentó, pero su papá ni se mosqueó sobre el tema. 


	— ¿Quién dijo eso? — preguntó su mamá un poco impresionada. 


	— La gente. Dicen que llevan a los chicos de tour por las ciudades, finalizando el recorrido por la ciudad central. Creo que es antes de que vayan a la isla. 


	— Al menos el gobierno tiene compasión por esos niños — su madre tomó un sorbo de agua. 


	— La gente dice que hay diferentes actividades recreativas en la ciudad, como ir al parque de diversiones, las ferias y mercados de las pulgas…


	— Ya, suficiente —, respondió su padre como un cascarrabias y los demás invitados volvieron la mirada hacia ellos desconcertadamente. 


	— Hitan — su madre lo reprendió y esbozó una sonrisa a los demás. 


	— Clara, por favor, sabes lo que pienso del tema — respondió Hitan a la defensiva. Los invitados continuaron con sus charlas. 


	Debe ser un pasado oscuro, pensó.


	— Edward solo estaba…


	— Sé lo que estaba haciendo Edward — volvió la mirada hacia él —, y te prohíbo que menciones esa… ciudad. 


	 — ¡Hitan! — su madre lo reprendió. 


	Edward solo respondió con voz temblorosa y bajando la mirada hacia la mesa — perdón. 


	 Nunca había visto a su papá comportarse de esa manera. De hecho, no recordaba hablar con ellos acerca de la ciudad central, sin embargo, había aprendido la lección y era mejor olvidar el tema. 


	Sus padres eran muy amables, y, a pesar de los momentos más difíciles como su reclusión a los campos de entrenamiento cuando tenía cinco años, lograron superar esas etapas duras y, aun así, son muy admirados por todas las personas del vecindario; porque ellos no sólo son sencillos, también son cordiales y ofrecen donaciones a las personas de la ciudad oriental; que, en pocas palabras, son la clase social más baja. En su ciudad, los indigentes han sido desplazados principalmente por ser delatores o por haber cometido crímenes severos que solo se pueden llevar a cabo en la ciudad de la que provienen. Sin embargo, el gobierno de cada ciudad solo le importa realizar el juicio de los delatores una vez que vuelvan a tocar el terreno de origen, de lo contrario, no hacen nada en absoluto. 


	— En serio, gracias por este regalo — dijo con una sonrisa, intentando olvidar aquel momento incómodo. 


	— Sabes que te amamos — respondió su mamá, quien estaba a punto de llorar. Edward se mordió el labio para reprimir el llanto y tomó las cálidas manos de su madre.   


	— Si me eligen, volveré con vida — respondió con un nudo en la garganta. 


	Lo que acababa de decir, era en realidad una falsa promesa. Nadie regresa de la isla con vida. Es más, jamás se ha sabido las causas por las que nadie vuelve a las ciudades; como si la isla se los tragara por completo sin dejar rastro. La gente dice que ese lugar es como un agujero negro que lleva a las personas a otra dimensión, pero Edward sabía que eso no era cierto. Las razones debían ser más lógicas que un simple portal. 


	 Para ser francos, enviar jóvenes a una estúpida isla sin la más mínima experiencia en fenómenos naturales era como hacerles caminar sobre brasas calientes para solucionar el problema del dolor al contacto con el fuego.


	 Su madre empezó a sollozar y fue su papá quien la atrajo a sus brazos. Edward se levantó de la mesa abrumado y sólo caminó hacia el interior de la casa. Allí se encerró en el baño principal y se echó agua en la cara. 


	¿Por qué llora tanto mi madre por mí? Sé que es mi mamá y se preocupa como cualquier padre, pero… ¿acaso vendaron mis ojos por quince años? ¿Por qué siento que mi vida ha transcurrido en tan solo cinco años? 


	Él no estaba triste por eso; se sentía confundido porque luego de tanto tiempo, estaba sintiéndose extraño, como si esa no fuera su vida. 


	Al salir del baño, se encontró con uno de sus compañeros observando las fotografías y retratos colgados en el pasillo. Su nombre era Nick y lo conocía por ser tímido y poco social. 


	— Oh — se asustó en cuanto vio a Edward —, lo siento. 


	— No, perdón, no sabía que estabas aquí.


	— Sólo observaba las fotografía — dijo sonrojado. Otro rasgo que lo caracterizaba era su tartamudez y sus cachetes rojos cuando se sentía avergonzado. Edward se acercó a las fotos y le enseñó cada una mientras su mente se esforzaba por hacer llegar aquellos recuerdos. 


	— Aquí estábamos en la feria del sur de la ciudad, comiendo helado y palomitas de maíz — dijo, pero algo en su voz le hacía sonar inseguro. Una parte de su cabeza le decía que jamás había vivido ese momento, pero eso era imposible. 


	>> En esta, quise llegar de sorpresa para el cumpleaños de mamá. Eso fue hace siete años…


	— Es extraño todo esto, ¿no? — preguntó Nick y Edward solo frunció el ceño —. A veces pienso que mi vida fue escrita por alguien. 


	— ¿A qué te refieres? 


	— No lo sé, cosas de la vida — respondió el chico con una sonrisa tímida. 


	Escuchó el sonido agudo de una copa siendo ligeramente estrellada con un tenedor, ambos salieron de la casa y allí vio que su padre trataba de llamar la atención de todos los invitados. Sintió preocupación de que él contara la anécdota del día que se hizo en los pantalones cuando era niño, ya que su padre siempre suele hablar de las cosas graciosas que le ha pasado. 


	Eso le hizo dudar aún más si en verdad vivió veinte o cinco años. 


	— ¿Por favor me pueden prestar un poco de su atención? — pidió amablemente su padre y la gente tomó su copa de vino mientras que el silencio se iba apoderando del jardín. 


	— Solo quiero decirles a todos ustedes: gracias — suspiró —. Ojalá que la estén pasando bien esta noche con sus hijos— dejó el tenedor en la mesa y prosiguió —. Espero que mañana, sea quien sea el que gane la prueba, tenga presente el amor y cariño nuestro — levantó la copa con vino —. Porque no hay mejor amor que el de nosotros como padres de estos grandes chicos, ¡salud!, ¡Por nuestros hijos!


	Las personas brindaron y después siguieron conversando. Edward no sabía cómo expresar el orgullo hacia su padre y sonrió. 


	Estaba aliviado de ver a su madre conversar con otras personas, pero, cada vez que la veía, sus dudas volvían a su mente y era difícil evitarlo.  De repente, recordó el rostro fugaz de una mujer de cabello castaño, su rostro no se veía muy bien, estaba sentado sobre sus hombros mientras corrían por un prado y reían sin parar. 


	Su visión terminó en cuanto sonó su canción favorita, “The Scientist” de Coldplay. Las personas salieron a bailar al centro del jardín y él solo tomó asiento. 


	A los pocos segundos, una chica delgada se paró en frente suyo y le pidió que bailaran. Se trataba de Scarlett, una compañera de los campos de entrenamiento. Edward aceptó y a los pocos segundos estaba junto a sus amigos balanceándose de un lado a otro.  


	Le parecía muy injusto no poder enamorarse de alguna chica. Nunca había estado de acuerdo con el sistema de la isla; durante toda su infancia estuvo rodeado de soldados que le prohibían de todo: no te enamores, nunca confíes en las personas, no hagas amigos y, por si fuera poco, no ames a tus padres. Eran una de las cuantas prohibiciones que lo marcaron por años. Lo bueno de haber cumplido veinte años es que por fin sería libre de las reglas del campo de entrenamiento, pero sabía el precio que debía pagar.


	— ¿Te estas divirtiendo? —  preguntó la chica.  Scarlett era joven y hermosa. La había conocido hace cinco años y ha aprendido mucho de ella como defensa personal, crear o desactivar bombas y a disparar en polígono. 


	Apenas le llegaba a su mentón, por lo que percibía su aroma a flores y a jabón — sí, se supone que debemos hacerlo: divertirnos.


	— Tienes razón, soy una tonta — repuso la chica, esbozando una sonrisa nerviosa. Ella se pegó mucho más a su cuerpo y sintió el roce de su pecho con el de ella. Él la rodeó con sus brazos y comenzaron a bailar. A veces sentía que ella lo quería por su forma de actuar desde que la conoció, pero no podía quererla, no hasta saber quién iría a la isla. 


	— ¿Tienes miedo de mañana? — preguntó.


	— No lo sé. En ocasiones.


	— Quisiera irme de esta ciudad y empezar de ceros en otro lugar — dijo, recordando cuando escapó de la ciudad con sus amigos unos años atrás. 


	— Es lo que todos quisieran, yo quisiera es que este sistema cambie. Sólo así me sentiría libre. 


	“Libertad”, se quedó pensando en el significado de esa palabra por unos segundos.


	— Si — susurró.


	Después de que la canción se acabara, la música alegre comenzó a sonar en el jardín y todos empezaron a cantar a grito herido. Media hora después, empezó a bailar alocadamente con sus amigos en el jardín como los jóvenes que eran. Reían demasiado; era chistoso el ver esos raros movimientos que hacían sus amigos y él mismo. 


	Olvidó por completo a sus padres y todo lo que le abrumaba. Se fijó en el cielo; las estrellas brillaban a todo esplendor y la luna estaba en su punto máximo. Tal vez ya es media noche, pensó. 


	Había perdido la noción del tiempo y no sentía tanto sueño a pesar de que se hubiera despertado muy temprano. Solo quería seguir festejando con sus amigos al máximo porque sabía que sería la última vez que vería alguno de ellos si lograran pasar la prueba; que, por cierto, para la persona que gane, sería la peor suerte de todas.
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	Sábado. Era el día de la elección en las tres ciudades, aunque para Edward, eso no era una elección sino una sentencia de muerte; todo eso ha parecido extremadamente absurdo y sabía que el gobierno le estaba ocultando algo a la gente, porque, a lo largo de la historia, siempre ha habido argumentos estúpidos que no valen la pena oírlos, pero la gente los acepta por el miedo que produce el general Marcus y sus advertencias frente a una mínima queja o petición por su sistema.


	Edward se levantó de su cama a las 7:20 de la mañana; se desnudó, luego entró a la ducha, dejó que el agua caliente mojara su cuerpo y cerró sus ojos. 


	De repente, algo llegó a su mente como un recuerdo fugaz: corría tomado de la mano de una mujer, alrededor, se veían cadáveres, autos estrellados y fuego por todas partes. La gente estaba completamente loca; algunos corrían o caían al piso y otros convulsionaban… era espantoso el ambiente. Él corría sin parar, la mujer que lo sujetaba de su mano tenía el cabello castaño, era más alta que él y le costaba trabajo descubrir de quién se trataba por su rostro borroso.  


	Su visión se desvaneció en cuanto su madre lo llamó. Abrió los ojos y se quedó contemplando las baldosas del baño mientras fruncía el ceño. 


	Nunca había conocido un lugar como el que había visto, y pensó durante unos segundos: ¿de quién se trataría?, ¿por qué nunca la había visto en su vida? Su cabello largo y lacio era lo único que recordaba, sin embargo, podía ser sólo su imaginación.


	Cerró la llave de la ducha y salió rápidamente del baño. Se colocó una camiseta gris y la combinó con una chaqueta negra, usó los vaqueros del día anterior, ajustó su cinturón, y se puso unas zapatillas negras. 


	Se miró al espejo de su habitación por unos segundos diciendo en su mente: ¿a qué horas pasó tanto tiempo?; no recordaba su niñez y tampoco recordaba su infancia, parecía como si alguien le hubiera borrado la memoria. Ahora era todo un hombre: tenía músculos promedio y un abdomen marcado por el campo de entrenamiento, ojos verdes, cabello castaño y lacio, piel blanca tirando a trigueña, cejas pobladas, pestañas largas, labios carnosos, nariz recta y con una estatura de un metro ochenta.


	Quería recordar, pero le costaba reagrupar sus recuerdos y nada de su niñez se encontraba en su mente; solo recordaba unas cuantas cosas y las anécdotas que sus padres le contaban, nada más. 


	Miró la hora y había pasado tan solo quince minutos desde que se había levantado, por lo cual comenzó a pensar que el tiempo jugaba con él; hacía mucho tiempo que sabía de ello, pero no lo aceptaba hasta ahora. 


	Siguió contemplándose al espejo, se miró de pies a cabeza y en su cuello logró ver la pequeña cicatriz que parecía ser una cortada. Buscó en su memoria algún recuerdo de eso y no encontró nada, se comenzó a preguntar si se lo hizo en el campo de entrenamiento o en su infancia. 


	No recordaba para nada la causa de su cicatriz, era demasiado extraño lo que estaba sintiendo, parecía como si alguien le hubiera hecho eso ayer, pero… era imposible decir eso, una herida no cicatriza tan rápido, concluyó. 


	Su madre lo llamó desde el primer piso para desayunar, él bajó las escaleras y sus zapatillas hicieron rechinar los escalones de madera, después cruzó por la sala del primer piso y contempló la intensa luz del día de color naranja de las ventanas.


	El radio estaba encendido en la sala de estar, hablando sobre la ceremonia, y unas medidas sanitarias contra un posible brote viral que llevaba días presentándose en algunas personas.


	Edward apagó el radio y luego corrió al comedor donde su madre le había servido huevos con tocino, tostadas y un café con leche caliente. 


	Saludó a su madre y le dio un beso en la frente, luego bajó su padre, lo saludó y se sentaron a desayunar.


	— Y… ¿estás listo para la plataforma? — habló su padre. 


	— No lo sé — respondió, pero algo en su mente le picó la curiosidad — ¿Por qué hay que hacer todo esto, no deberíamos ir todos y averiguar lo que hay allí?


	 Su padre dejó los cubiertos sobre el plato — hay cosas que deben quedarse como lo son y no podemos cambiar el orden de ellas.


	— Es estúpido que la gente envíe jóvenes todos los años a esa tonta isla.


	 Su padre apenas lo miró por el rabillo del ojo — la población es mínima, ¿no crees que yendo todos al mismo tiempo podría causar nuestra extinción? 


	— Creo que así sería más sencillo acabar con este sistema.


	— Puede ser — Hitan se quedó reflexionando.


	— ¿Qué hay de tu plataforma? — devolvió la pregunta y su padre frunció los labios. 


	— La verdad no lo recuerdo, a veces pienso que mi vida surgió de la nada. 


	Edward sintió que era la oportunidad para hacer sus preguntas — ¿no has sentido que la vida ha transcurrido en cinco años nada más?


	Su padre tomó los cubiertos del plato y empezó a cortar el tocino con el cuchillo — a veces pienso eso.


	Edward plantó sus ojos en su papá. Ya creía que estaba volviéndose loco por eso.  


	>> Creo que he sentido que mi vida ha transcurrido en poco tiempo, ¡mírate! 


	Él perdió la ilusión y siguió comiendo sin decir una palabra más. Al parecer él era el único que pensaba de manera diferente a los demás. Su padre no lo entendía, pero faltaba una persona por preguntarle, tal vez ella si me comprenda, pensó.


	La vio preparando su desayuno frente a la estufa en la esquina de la cocina y vaciló por unos segundos. 


	— Mamá, ¿por qué nunca hemos visto un animal en la ciudad? 


	Su madre se sentó junto a él, llevó su plato con su desayuno y respondió:


	— Recuerda que la guerra asesinó a todos los animales, hijo.


	— Eso no tiene sentido, lo que tu preparaste proviene del cerdo, ¿no es así?


	Su madre escupió un poco de comida de su boca mientras reía — ¿de dónde sacas eso? Se le llama ingeniería genética. 


	Edward notaba cómo su padre reía, lo miraba como un bicho raro mientras comía. Podía recordar animales, pero no entendía por qué sus padres no los conocían. ¿Seré un alienígena?, pensó, después notó que la palabra alienígena nunca la había oído de alguna parte, hasta ahora. 


	Sentía que muchas preguntas sin respuesta lo mareaban y dejó los cubiertos sobre el plato bruscamente haciendo estruendo. Su madre se alarmó y gritó su nombre mientras tomaba sus manos — ¿estás bien hijo?


	Sintió la mano de su madre sobre su frente — ¿qué te pasó hijo, te hizo daño el desayuno?


	— Solo me atoré con un trozo de huevo — respondió tosiendo. 


	— Ten cuidado, cariño. 


	— Ya está — su padre le dio unas cuantas palmaditas en la espalda y él pudo respirar de nuevo. 


	— Creo que algo te picó anoche, Ed — concluyó su madre.


	— Algo me dice que se te está pegando ese virus de la ciudad — su padre estaba burlándose. 


	— No es gracioso — continuó tosiendo y su padre le lanzó una mueca. 


	Lo creían loco: eso estaba claro para Edward. Su madre volvió a tomar sus manos — pase lo que pase en esa plataforma, te vamos a proteger en lo que sea.


	Edward se quedó mirándola a sus ojos. Se sintió un bicho raro ¿Cómo podía ser esa la contestación de su madre? 


	Algo raro está pasándome o estoy alucinado, pensó detenidamente. Las cosas estaban yendo de mal en peor; primero sus preguntas, luego sus visiones y ahora su cicatriz y la comida, parecía un sábado de locos.


	Terminó el desayuno, su padre salió al jardín de en frente y su madre estaba lavando los platos sucios. Edward trataba de organizar sus pensamientos, pues sentía que explotaría en cualquier momento. 


	Se sentó en un catre duro y de color gris que había en la sala. No era cómodo. Hace dos años les había comentado a sus padres sobre cambiar el catre, pero ellos dijeron que no se podía; que el mundo estaba hasta ahora rehabilitándose y no era el momento para pensar en un nuevo catre, no en medio de la última oportunidad de la humanidad. 


	Cerró sus ojos durante unos segundos, pero, al abrirlos, se encontraba en un helicóptero y la vista era poco nítida. Cayó en cuenta que era otra de sus tontas visiones: la aeronave estaba sobrevolando una ciudad con edificios humeando y explosiones por todas partes. Su visión terminó, abrió sus ojos y notó que su mente estaba en blanco; los recuerdos y preguntas se habían ido. No sabía cuánto debía agradecerle a esa visión extraña por haberle aclarado la mente.


	— Prepárate Edward — advirtió su madre—. No podemos llegar tarde. 


	Corrió al baño para cepillarse los diente y mientras tanto, se observó nuevamente al espejo — hagamos esto.


	Una vez fuera, había una multitud de personas caminado hacia el centro de la ciudad. Miró al cielo y estaba azul como siempre; se preguntaba ¿por qué muy pocas veces llovía en la ciudad?, debería llover de seguido por el calor tan tremendo de todos los días. 


	No evitaba pensar en las respuestas de sus padres, ¿debo ir al doctor?, pensó, sentía que el mundo tenía un nuevo parecer, que las calles por las que caminaba eran ilusiones, que tal vez estaba en un sueño profundo, pero debía aceptar la realidad por más difícil que fuese. 


	— ¡Por favor, no! — suplicaba una mujer, quien perseguía a un hombre sobre una camilla siendo llevado por dos hombres vestidos de blanco de la cabeza a los pies.


	Edward salió de sus pensamientos y su papá ya le había puesto la mano en el pecho para detenerse. Todo el mundo se detuvo para ver lo que sucedía; parecía que ese hombre estaba demasiado enfermo por como lucía. 


	— No se lo lleven, por favor — suplicó la mujer casi de rodillas, pero los hombres ya estaban cerrando las puertas de la camioneta. 


	— ¿Qué ha sucedido? — le preguntó su papá a una mujer. 


	— Dicen que el hombre estaba contagiado. 


	— ¿A dónde se lo llevan? 


	— Tal vez al hospital. Creo que esa cosa ya está en todas partes. 


	Según el gobierno, los virus han sido parte de la historia de la humanidad, y esta no era la excepción a pesar de ser una población inmune al virus de la guerra.


	El auto se retiró del vecindario y la mujer se quedó llorando en el suelo mientras la gente continuaba con su camino y la rodeaban como una piedra en un río. 


	— Continuemos — dijo su padre, pero Edward no le quitó el ojo a la mujer. Debía ser horrible y aterrador algo así. 


	 


	 


	Toda la población del occidente se reunió en el centro de la ciudad: un domo gigantesco capaz de albergar más de cien mil personas, donde eligen de más de quinientos hombres y mujeres, solo uno. Edward se sorprendió de tan inmenso domo, nunca había entrado allí y esta sería su primera vez. 


	El domo tenía estructura de metal, estaba cubierto por cristales y había varias entradas por todas partes. Vio a Scarlett y levantó la mano para saludarla, pero, de la nada, la chica se desvaneció entre la multitud que caminaba hacia la entrada.


	En cuanto ingresó, una mujer con overol azul y un extraño logotipo le entregó una ficha, Edward la recibió y era un número grabado en letras negras.


	— No botes la ficha, es para tu ubicación en la prueba — dijo la mujer al momento que puso un lector en su frente y este lanzó una luz verde. 


	— ¿Qué es eso? — frunció el ceño.


	— Escanea la temperatura de tu cuerpo. Es solo un protocolo — respondió la mujer al tiempo que hacía lo mismo con sus padres.


	Sentía una rara mezcla entre pánico, nervios y entusiasmo. Al ingresar por otra puerta enorme, había unas escaleras que bajaban cuatro pisos hacia un laberinto de cubículos de cristal, y, hacia arriba, se encontraban unas gradas alrededor como si fuera un estadio. 


	Mientras bajaba las escaleras, veía a un tipo elegante hablar otras personas, deben ser los encargados del lugar, pensó.


	Una vez abajo, unas cuantas personas estaban organizando a los chicos en filas, su madre lo tomó de la mano y esbozó una sonrisa.


	— Buena suerte, Ed.


	El respondió con una sonrisa nerviosa. Sentía pánico y nervios de ser elegido, pero no podía hacer nada al respecto por no serlo, ni siquiera sabía qué le harían o qué tendría que hacer. Notó que sus padres nunca le hablaron de cómo funcionaba o cómo sabrían cuando fuera el elegido. Nada.


	A decir verdad, lo campos de entrenamiento nunca le enseñaron aquella prueba. Siempre quisieron que los jóvenes y niños fueran ignorantes frente al tema. 


	— Estaremos mirándote desde arriba — dijo su padre poco antes de retirarse y Edward asintió. 


	Un hombre vestido con traje de técnico leyó su ficha y luego lo ubicó en la fila. Curiosamente no veía a sus amigos o algún conocido, quizá deben estar del otro lado del domo, supuso. 


	— Siguiente — dijo una mujer ubicada en una entrada, Edward avanzó temeroso y la mujer le lanzó una mirada asesina —, ubicación. 


	Edward le entregó la ficha y ella lo leyó con una máquina en forma de esfera. 


	— Último cubículo a la izquierda. Siguiente.


	Edward hizo caso a sus indicaciones, pero lanzó una mueca unos cuantos segundos después. 


	Todo se veía igual desde allí abajo, pero lo que se denotaba era un enorme reloj ubicado casi en el techo del domo. La gente estaba organizándose en los asientos y los cubículos iban llenándose rápidamente. Edward ya estaba en el suyo, pero él se sentía como un animal enjaulado.  


	Al iniciar con la ceremonia, llegó un hombre con un traje elegante de tres piezas llamado Stuart: el líder de la ciudad del occidente.


	— Muy buenos días a todos, soy el líder de esta hermosa ciudad y como todos sabemos, es hora de elegir al valiente de la generación cuarenta del proyecto anual Exilium, como tradición del sistema de operaciones.


	>> La humanidad sufrió violencia y devastación producto de las guerras. Ahora, todas las naciones se han conformado en una civilización y esa es la prueba de que la humanidad puede volver a empezar. 


	>> Hace cien años descubrimos que una falla de oxígeno en una isla provocó todo ese caos, y es nuestro trabajo remediarlo para antes de que el oxígeno se extinga. De milagro no se ha extendido por todo el mundo a la velocidad del mundo moderno, pero eso no nos hace inmunes a lo que pueda pasar mañana.  Por esto, se les entrena a estos jóvenes para que no le teman a nada. Cada recién graduado tendrá que enfrentarse a una serie de pruebas desafiantes que nos determinará si es digno de ir a la isla o de quedarse con sus familias ejerciendo una gran labor en la ciudad, ya sea como guardián, político, medico, ayudante en el campo, o minero, y como siempre he dicho: que gane el mejor.


	Stuart se retiró del escenario, la multitud aplaudió y los jóvenes a su alrededor se veían más que asustados justo como él. Todas las plataformas tenían una placa con números que probablemente estaban enumeradas del 1 al 600 y Edward tenía asignado el número 540. El reloj holográfico marcaba las 9:30 de la mañana. 


	Logró visualizar desde lejos a uno de sus amigos y lucía muy tranquilo; parecía como si hubiera entrenado por años para esto. A él si le informaron sobre la plataforma de combate, supuso. Varios hombres y mujeres con overoles que tenían estampado la insignia de 9 romboides (los cuales, al costado derecho se desvanecían uniformemente), cerraban las puertas de cada cubo de cristal con una barra que emitía luz fluorescente morada. Parecía que no querían que salieran huyendo de la prueba o algo así. 


	Uno de los trabajadores que cerró su cubículo de cristal, le deseó buena suerte. Se sentía alentado, pero a la vez con algo de preocupación frente a la prueba. Madura, se dijo a sí mismo, tienes que acoplarte al tema.


	— ¡Listos, que comience la batalla! —  anunció el líder de la ciudad desde lo más alto del domo.


	Inesperadamente, se apagaron las luces del domo y él deseó que no fuera tan dura esa famosa prueba. De repente, un gas rosado parecido al algodón de azúcar, empezó a salir de un tubo que había en el techo de cristal. Sintió sus parpados pesados, la nube había invadido por completo la sala en la que estaba y no podía ver nada, no obstante, sintió que el peso de su cuerpo le ganaba y cayó de inmediato en el suelo. 


	En menos de dos segundos, todo se había vuelto negro. 
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	Edward despertó. Se situaba en una calle en medio de alguna ciudad, pero no había personas, los rayos del sol atravesaban algunas ventanas de los edificios y apenas se escuchaba el sonido del viento.


	 — ¡Hola! ¿¡Hay alguien aquí!? — miró a todas partes. 


	Comenzó a explorar; era como estar en las zonas de radiación, o eso creía. Caminó apresuradamente de esquina en esquina, esperando ver a alguien que le pudiera ayudar.


	 Al otro lado de la quinta esquina, había dos personas a mano derecha y no dudó en acercarse: eran sus padres. Sintió un remolino de emociones, así que corrió lo más rápido que pudo. De repente, sus cuerpos se transformaron en dos soldados, él frenó en seco y empezó a hiperventilar. 


	 Se fijó cómo apuntaban a su cabeza con las armas que portaban, miró hacia todos lados en busca de una salida y corrió hacia un callejón a uno de los costados de la calle.


	Escuchó varios disparos y afortunadamente ninguno le dio, faltaba casi cinco metros para salir al otro lado, aunque, para su mala suerte, llegaron dos soldados más que le bloquearon el paso. 


	Buscó otra alternativa, pero no vio absolutamente nada y sus instintos de supervivencia se habían agotado; la adrenalina se había ido de su cuerpo y sentía que ese sería su fin. Se agachó y puso sus manos sobre su cabeza como si le estuvieran ordenando su rendición. Los soldados se acercaron más, su corazón latía demasiado rápido, miró hacia el suelo y vio un arma entre la tierra que había amontonada a un metro de él.


	Por unos segundos vaciló, pero finalmente se abalanzó hacia ella y, sin pensar, abrió fuego a los soldados sin siquiera saber si estaba cargada o no. Las balas atravesaron sus cuerpos y él logró escapar del callejón.


	Al salir del allí, se topó con más solados, esta vez había poco más de una docena. Sintió cómo la adrenalina recorría todo su cuerpo de nuevo, relájate, se dijo a sí mismo y corrió hacia el edificio más cercano. Al abrir la puerta, tomó el cinturón de su pantalón, lo ató alrededor del cerrojo de la entrada y la trancó, sin embargo, ésta no se tambaleaba por los soldados; probablemente ya se fueron, pensó.


	Percibió un fuerte olor a humo, creía que era de afuera, pero, al ver todo el interior, presenció llamas por todas partes, el miedo a ser quemado lo paralizó e intentó salir por donde había entrado la primera vez, pero la puerta había desaparecido. Analizó el lugar por unos segundos y logró ver entre las altas llamas una ventana. Al principio vaciló, tenía miedo de saltar entre las llamas y morir quemado, pero finalmente tomó valor y corrió hacia ella.


	Al saltar por la ventana, el edifico explotó y cayó a un lago. Salió a la superficie y respiró profundamente, tragó un poco de agua, le sabia salada y notó que había caído al mar, no veía tierra firme y tampoco botes o barcos que le ayudaran, se desesperaba de no ver una salida pronta y luego recordó que se encontraba dentro de una prueba. Su propia batalla.


	Se sumergió a lo más profundo del mar, empezó a nadar sin parar, el oxígeno se le estaba acabando, estaba sintiendo asfixia, vio una luz ovalada en el fondo del mar y nadó hacía ella. Ya sentía que sus pulmones colapsaban y que su poco oxigeno se estaba agotando rápidamente. Finalmente atravesó el brillante portal y apareció en una tina llena de agua, salió de ella, escupió agua salada y respiró profundamente. 


	Al poco momento escuchó a su madre llorando. Estaba en su casa. Trató de seguir el sonido del llanto, caminó por el pasillo del segundo piso y el llanto se escuchaba cada vez más con fuerza. Finalmente entró a la habitación de sus padres y ella se encontraba sentada en una silla mecedora que miraba hacia la ventana. 


	— ¿Por qué lo asesinaste?, eres un monstruo — su madre fue la primera en hablar, casi sollozando.


	Edward se asustó — ¿de qué me hablas? — la miró extraño—. Yo no maté a nadie.
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